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SINCRONlZAClON DE LAS ESTRUC'flJRAS CON EL 
AMBIENTE -� TRA VES DE LA SELECTIVIDP�D 

LA l\tIBMORIA 

La memoria de las ideas asimiladas, esto es, de ideas sincro­
nizadas por la estructura del organismo a través de la selectividad 
del mismo, es muy superior a la memoria visual o acústica de ideas 
memorizadas sin comprensión de ellas. El lenguaje expresa este he­
cho diciendo que la persona que ha comprendido ideas �stá "orien 
tada" en el campo de dichas ideas. 1·ambién podemos decir que la 
estructura del individuo se ha identificado o sincronizado con ellas. 

Es precisamente esta orientación de la estructura con una parte 
del ambiente lo que facilita el reconocimiento o memoria de dicha 
parte del ambiente. 
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El individuo que ha 1ncrnorízado ideas por vísualizacíón o acús­
tica, pero sin co1nprcndcrlas, no ha po<lícJo orientar o si11cronÍ7-ar su 
estructura con las rdacioncs energética. que c0nstítuyc:i1 el c�:mjunto 

de ideas incrnorí,zadas y, por lo tanto, la rr,crnoría, el rccc,nocimíen­
to o la oricn tación, se dificultan proporcionalntente a la falta de sín­

cronizaci6n con el arnbícnte. 
Resumiendo, la mernoría, como la inteligencia, es nna de las 

propiedades del estado funcional creador del índí vi.duo. En dícho 
estado existe un rendimiento máxirn.o con un rnínimo de energía. El 
hecho de que la memoria y la inteligencia sean máxímas para eL 
individuo funcionalmente unido al arnbíente ( o sea, según su selec­
tividad), hará de la orientación profesional un derecho juríqico del 
individuo, garantizado en las futuras constituciones políticas, y no 
un simple síntoma de progreso educacional. 

Algunos autores consideran la memoria co1no una forma de 
inercia psíquica, lo que ahora podemos explicar en el sentido de que 
es difícil desorientar al individuo cuya estructura está ya orientada 
y sincronizada con las fuerzas que ]a enlazan al ambiente. 

Otros autores consideran la memoria como una forma de plas­
ticidad. Dentro de la interpretación dada a la memoria, esta plasti­
cidad equivale a la selectividad del organisn10. Por ejemplo, un mú­

sico será plástico a los motivos musicales sugeridos por el ambiente, 
un hombre de ciencia será plástico a -ias funciones abstractas que el 
ambiente le sugiere, una madre será plástica para todos los hechos 
que guardan relación con el desarrollo de sus hijos, etc. 

Los hechos experimentales n1encionados .en relación al desarro­
llo de la 1nemoria están de acuerdo con ia definición de subcons­
c1enc1a o individuo y con la importancia de . las tendencias o incli­
naciones que enlazan al individuo con, eficiencia máxin1a en los cir­
cuitos selectivos de la colectividad y del ambiente en general. 

La estructura u organismo es un conjunto de fuerzas o enla­
ces en equilibrio con el a1nbiente que la rodea y en un momento 
dado si, para satisfacer ciertos enlaces se requiere un cierto núme­
ro de dípolos eléctricos llan1ados moléculas de agua, o ciertas ca-
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denas de :.1n1ino�kidos lhunadas prote:-!Ínns, lo subconsciente no sugie,. 
re estas cosas en sí �\ la 1ncntc o concienci�, sino que sugiere la ima­
gen psicológic.a de cllos en fonna de :1gua, de carne, etc. 

Esta relación suhconscientevconciencia, fundan1ental en el des­
arrollo y evolución de los organisn10s, queda interru,npida si no 
se desarrolla la relación reversible conciencia-subconsciente, que tan­
ta importancia tiene en la rnen1oria por asin1ilación, porque en este 
últin10 caso lo subconsciente no podrá sugerir aquellas imágenes 
necesarias para orientar la mente hacia la satisfacción de los enla­
ces de la estructura con el ambiente que en ese n1on1ento están por 
satisfacer. 

Esta interrupción de relaciones con una parte o con todo el 
ambiente se llama amnesia y paraliza el desarrollo del individuo en 
d sector afectado y en los sectores que con él se relacionan. • Esta 
falta de desarrollo es equivalente a la ley del mínimo en la· nutri­
ción de los vegetales. Según los casos, estas a1nnesias pueden produ­
cir desequilibrios mayores en el organismo ( enfermedades, neuro­
sis, cte.). 

Estas amnesias funcionales, que dañan el desarrollo del orga• 
nismo, no deben confundirse con las an1.nesias de relaciones energé­
ticas que no interesan a la estructura del organismo, el cual no se 
:>rienta ni sincroniza con ellas. Este último tipo de amnesia coincide 
con una ausencia de selectividad o plasticidad. 

Se define como reflejo condicionado toda propiedad del sub­
consciente, que no sea permanente, que ha sido originada por fuerzas 
transitorias del ambiente y que desaparece con ellas, restableciéndose 
entonces el autoequilibrio estructural primitivo del organismo. Es 
evidente que si nosotros cambiamos la naturaleza de las fuerzas del 
ambiente externo, se debe producir un desplazamiento de las fuer­
zas que equilibran la estructura u organismo y, por consiguiente, 
se.rá necesaria una reestructuración que tenga la cuenta del cambio 
ocurrido en el exterior. Esta reestructuración hace necesano un p� , 
rí-odo de sueño profundo. 
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Pero todo esto que acabarnos de decir como consecuencia 16gíca 

de las definiciones de rncntc o concícncía, de subcons.cícncía y de 

la naturaleza física del suefio (corno período de rccstructurací6n), 

rcpresenLa la Lí':cníca del !>hock de Paulow. Lo que Pau]ow hacía 

era producir un cambio violento del arnbiente en que se encontra­

ban los perros con reflejos condicionados. A dichos carnbíos de am­

biente, Paulow observ6 que se subseguía un sueño profundo y la 

pérdida de los reflejos condicionados, pero no la pérdida de la capa­
cidad de producir nuevarnente dichos reflejos. 

El método más moderno para eliminar los reflejos condiciona­

dos, neurosis, etc., producidos por fuerzas transitorias del ambiente, 

es el electro-shock. 

Los hechos mencionados sobre la rnemoría y los reflejos condi­

cionados esclarecen notablemente el principio de Breur de que para 

que se produzca un síntoma neurótico, el enfermo debe estar incons­

ciente acerca de sus causas, principio desarrollado más tarde por 

Freud, quien en su terapéutica psicoanalítica constata que los pro-

. cesos conscientes no engendran síntomas y que� en el IIlOU.len.tO 

mismo que los procesos inconscientes se hacen conscientes de5apa­

rece el síntoma. 

Esto último es obvio, puesto que hemos visto que al restable­
cerse la relaci6n mente o conciencia-subconsciente se restablecen las 

probabilidades de desarrollo del individuo. 

También queda esclarecido por qué el hipnotismo no puede '1a­

nar una neurosis, puesto que el subconsciente del neurótico se rela­

ciona con la mente o conciencia del hipnotizador y no con la pro­

pia mente. 

El método del shock puede en muchos casos, sin hacer uso de 

1� conciencia, eliminar los reflejos condicionados y neurosis produ­

cidas por el ambiente, porque deja el organismo en condiciones de 

comenzar a relacionar su estructura básica con el ambiente. 

Existen otros métodos empíricos para eliminar las consecuen­

cias del mecanismo de represión del ambiente social; por ejemplo, 
los viajes; al cambiar el ambiente social es posible una restructura-
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ción de las part s (kfonn�,das en b suhronsl'Íl.'tKia, debido a la va­

riacic n dd 3Ut equilibri con el nuevo an1hicntc. 

Sólo la g "nt� :,dinerada puedt� utilizar este 1nétodo natural 

per0 costoso t'n la �1rtu�,1 ida d. 

La gente de escasos recursos puede entregarse al alcoholis1no 

para lib "r:H't' por n1O1nentos dd rnecanisn10 de represión. l)esgracia­

�dan1ente, el aliYio en este caso es· n1enor que los efectos perniciosis 
del 3lcohol. Lo rnisn1 h. cen algunos artistas que se dan a la bebi­

da para inspirarse� o sea, visto a través de nuestras definiciones, 

para poder dejar en libertad de asociación lo subconsciente. 
En realidad, la in.fluencia del n1ecanisn10 de represión disn1i­

nuye enorn1en1ente a través del diálogo del individuo con otros in­

·dividuos y ·con el ambiente. Sin en1bargo, el diálogo, que es tan 

·sencillo para los niños, es n1uy difícil para los adultos, debido al 
estatismo de la actual estructura social. El adulto espera una presen­

tación -para hablar con otro individuo o un curso académico para 
comenzar a preguntarse el porqué de ciertos hechos. En cambio, el 

niño no espera ni lo uno ni lo otro, y reacciona en el an1biénte con 
·su yo, un yo muy cercano al ser, debido a que aún no ha sido de­
formado el mecanismo de representación psicológica por las llama-

• das· "conveniencias". 
El diálogo puede estar constituído por dos clases de elementos 

o una mezcla de ambos, y precisamente: a) los hechos o relaciones 

energéticas; b) el lenguaje, en que las palabras constituyen hechos 

simbólicos que despiertan los reflejos y reflejos condicionados pro-

·-ducidos por los hechos en sí. (Ver detalles en el apéndice 3). 

Podría preguntarse por qué el diálogo del individuo con el am­

biente, tanto a través de la conciencia como de lo subconsciente, 

posee una acción anuladora del mecanismo de represión de la colec­

tividad, esto es, una acción normalizadora y en el caso de los en­

fermos una acción terapéutica. 

• La razó_n de esta acción normalizadora y terapéutica es energé­

tica, puestó que la energía del mecanismo de represión está limi­

tada a las fuerzas transitorias de las conveniencias de los individuos 
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o grupos qu" lo han creado. En carnbío, la energfa que a través 

del mecar1isrno de lo subconsciente puede proporcionarle el ambiente 

úni versal al individuo es infi.níta; a<lern�s, el ambiente posee cuali­

dades orientadoras
.,. 

esto es, la energía del ambiente universal actúa 

co1no diapas6n del buen funcíonamicnto del individuo y como rn­

tensíficadora del circuito selectivo biológico-social. 

Esta intensificací6n del circuito selectivo hace del diálogo el ca­

so más sencillo de motor mental y social, sea que este diálogo fun­

cional tenga lugar entre individuos o entre índíviduos y ambiente. 

El individuo acostumbrado al diálogo puede viajar, por así d� 

cir, en las variaciones del ambiente, sin necesidad de recorrer físi­

camente el planeta. Newton supo más del universo que cualquier 

explorador de su época, puesto que la universalidad de las leyes de 

la materia energía actúa conjuntamente en cualquier punto del uni­

verso, y desde ese lugar ella puede ser experimentada por diálogos 

selectivos diversos. 
Hemos visto que un individuo gue no está funcionalmente uni­

do al ambiente, se desarrolla en forma parcial y aunque él consi­

dere que su actividad es normal, en realidad, él es un individuo 

• enfermo, tal como consideramos enferma la planta dé escaso rendi­

miento. 
El individuo poco desarrollado, colocado en la cercanía de otro 

que ha experimentado un desarrollo más integraL puede experimen­

tar varios tipos de reacciones. 

1.0 De estética�· admiración, etc., cuyo mecanismo estudiaremos 

más adelante. 
2.º De esperanza/ al saber que él también nene la posibilidad 

de un mayor desarrollo, 

3.0 De temor, de ser eliminado por- el más fuerte, o desconfian­

za en recibir la ayuda del más fuerte, sin conocer previamente las 

-repercusiones de dicha ayuda. .-

4.0 De remordimiento subconsciente, ·por haber derrochado ener­

gía antifuncionalmente, limitando así su. propio desarrollo • y defor­

mándose irreversiblemente. 
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En los casos 3.0 y 4.0 se dice que existe un co1nplcjo de infc-
_rioridad y en an1bos casos quien lo sufre tratará de clin1inar el cau­
sat�te del cornplejo. En los cornpkjos con10 en otros síntomas neu­
róticos, la relación subconsciente-conciencia está intcrnunpida en la 
región no desarrollada del individuo, región en que ha triunfado 
d mecanisn10 de represión. Por lo tanto, es el n1ismo n1ecanismo 
d� represión el que ,in1pulsa con toda su energía al aco1nplejado pa­
ra hacerlo elin1inar todo llan1ado a la nonnalidad. El individuo más 
desarrollado, que representa un llan1ado a la norn1alidad, será per­
_seguido _y anulado por los que sufren el con1plejo y obedecen al me­
canismo de represión. Estos individuos acon1plejados revestirán los 
impulsos de represión que guían sus actos con apariencias de actos 
conscientes de conservación propia y de conservación de la especie. 

. No debemos olvidar, a1 con1.prender estos fenómenos, que las 
relaciones energéticas son las que provocan el pensa1niento del indi­
viduo, sean ellas funcionales para el individuo y la especie, o de 
represióa El individuo es guiado en sus actos por la· resultante de 
dichas fuerzas. sobre su estructura selectiva y razonará siguiendo di­
cha resultante. 

No debemos confundir los tímidos conscientes de las razones 
que producen su timidez, razones que pueden tratar o no de su-

- perar,, con �os individuos acomplejados que no tienen conciencia de 
sus reacciones. y cuya conducta, por lo tanto, es peligrosa, como he­
mos visto, para el desarrollo de l� especie. 

_ Debido a las razones mencionad�s, es comprensible que en los 
sistemas sociales de castas cerradas, la casta dirigen te, que es la más 
qesarrollada, se aleja de las castas menos desarrolladas, para así no 
ser eliminada. 

• .Los casos .más conocidos en la historia son el sistema faraónico 
de los egipcios y el hindú. En el terreno político-religioso encontra­
remos el mismo mecanismo en la inalc_anzabilidad de los "dones es­
pirituales" durante la vida terrestre. 

Este alejamiento, en general subconsciente, que se produce en­
tre grupos o individuos de jerarquía diversa, no debe ser confun-
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elido con la falta de contacto que las dífcrencías de sclectívídad írn­

poncn natural y conscientcmcnté a los índívíduos en el campo abar­

cado por las diferencias de selectividad. 

PSICOLOGIA MATERNAL E INTUICJON FEMENINA 

Otra aplicaci6n importante de las ideas desarrolladas en el pre­

sente ensayo, se relaciona con la psicología de la ro.adre. La mujer 

no es s6lo una fuente de al ímento y de energía para el nuevo or­

ganismo que se desarrolla en ella; también debe proveer condiciones 

6ptimas al crecimiento de la nueva estructura y sabemos que estas 

condiciones son precisamente las de espacio, tiempo y reposo, lo que 

psicológicamente se traduce en una actitud suave y protectora hacia 

el hijo antes y después de nacer, para evitar interferencias del am­

biente exterior en el desarrollo de la nueva estructura. La narura­

leza d� la actitud n1aternal es un hecho experimental universalmen­

te conocido. Más aún, nuestra definición acerca de las propiedades 

asociativas del subconsciente nos indica que las condiciones de � 

pacio, tiempo y reposo, implícitas en la función maternal
} 

permiti­

rán al subconsciente una asociación más veloz de ideas que las efec­

tuadas normalmente por la mente. Esta conclusión nuestra coincide 
plenamente con lo que comúnm.ente se llama intuición femenina. 

( Compárese con las ideas de J ung sobre intuición, en el apéndice 

N.0 3). 

También podemos deducir que por la paz que la mujer inspi­

ra, ella puede tener para el subconsciente del hombre una función 

altamente propicia a síntesis o inspiradora, lo que también confirma 

la realidad. 

La definición de mente o conc1enc1a como representación psi­

cológica del conjunto de relaciones energéticas entre el organismo y 

el ambiente exterior, nos indica que aquellos individuos cuyas .fun­

ciones son precisamente las de relacionarse con el ambiente tendrán 

.un mayor desarrollo de la mente o conciencia. Esto se comprueba 

experimentalmente, porque en la sociedad actual el hombre que tie-
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ne púr fun(i1._,n d �n ·ontrnr diré''tn o indireftamentt� fuentes de ali­
tnento �nergfa, posee un desarrollo intelectual n1,ís acentuado que el 

de b n1u1er t'n di ·ho campo. 

Deducir de la falta de rapidez de ide,ls de la ,nujor en dicho 
ca1npo una falta de cnpacidad� es tan erróneo como considerar ri­

dículo e incapaz a un campesino en un club aristocrático o a un 
aristócrata en las faenas agrícolas o industriales. 

Puesto que el desarrollo del hornbre es funci6n del desarrollo 
de la n1t1jer, se observa experitnentahnentc que las naciones 1nás 
progresivas son aquellas donde la n1ujer tiene más libertad para su 
fom1aci6n y donde los sisten1as educacionales son teórico-experin1en­
t-ales. 

Ciertan1ente, en una nueva estructura social más funcional que 
la actual, la n1ujer tendrá mayor acceso a los problen1as sociales y 
culturales que en la actualidad y entonces las diferencias intelec­
tuales se reducirán a las funcionales. 

INTERPRETACION DEL PSICOANALISIS FREUDIANO 

Las relaciones entre subconsciente y conciencia se • rigen por un 
equilibrio móvil reversible en el que actúan simultáneamente todas 
las fuerzas del organismo y del ambiente. Por ejemplo, un hombre 
honrado y un hombre culpable ·conocen igualmente bien la calle 
donde ellos viven. Cuando un individuo está caminando, lo subcons­
ciente y la conciencia actúan simultáneamente en todos sus movi­
mientos con una intensidad que es función del organismo y del am­
biente. Así, el hombre culpable, lo que es un hecho muy conocido, 
caminará a través de la calle con un sentido de peligro que el hom­
bre honrado está lejos de poseer. Para trasladarse de su casa al taller 
lo subconsciente intervendrá en mayor proporción en los movimien­
tos del hombre honrado, el cual incluso podrá hacer su camino sub­
conscientemente. Durante el mismo recorrido, en los movimientos 
del hombre culpable, que espera un peligro externo, intervendrá ma-
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yonnent • 1:i 1nc111c ,, conci ·n ·ía que rdaciona con e) exterior a ]o 

snbco11scícntc. 
Est<i ·j ·111 plo nos d "muestra que la cantidad de subconsciente 

y mente o conciencia que intcrvjcne en cada uno de nuestros actos 
en relaci()IJ. al a1n bien te, va ría constantemente y, por lo tanto, esta 
relaci6n pose un carácter de desplazamiento reversible en un cierto 
intervalo. 

111 entrar toda vía en el psicoanálisis de Freud, conviene recor­

dar una propiedad del subconsciente: el mecanismo de .asociación de 
ideas hui-nanas, el 'que actuará tanto rnás intensamente cuanto ma­
yor sea el grado de rcpre entación psicológica en las ídeas humanas 
para evoca� las ideas. 

Este último hecho lleva irnplícita la explicación de la teoría 
del conocimiento por el reconoc1m1ento. 

También conviene recordar que cuando la mente o conciencia 
logra un desarrollo máximo acerca de la representación psicológica 
de una determinada relación energética, dicha relación deja de re­

. presentarse en la mente o conciencia y pasa a ser sólo subcons­
ciente. 

Ahora podemos entrar a considerar la definición de inconscien­
te freudiano y el psicoanálisis· freudiano a la luz de nuestras defi­
n1c1ones. 

Para nosotros, la representación onírica es un caso particular 
del mecanismo de producción de imágenes que lo subconsciente pro­

·duce en la mente o conciencia durante la vigilia. 
Se definió el sueño como un período de reestructuración que 

·elimina las deforn1aciones que las propiedades de la estructura del 
·organismo sufren durante los períodos de actividad, sea por falta de 
materia energía necesaria, por la presencia de materia energía inne­
cesaria o por el disgusto producido por actividades innecesarias, etc. 

Las imágenes debidas a las necesidades de la estructura u orga­
nismo son las que aparecen más o menos deformadas y más o me­
nos asociadas durante las representaciones oníricas (sueños), que 
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pn.x ,t1 �n d despertar dd individuo, co1no una especie de 11.anrndo ll 

lo que debe hacers" durant' el nuevo período de actividad. 

Esto explica la i1nport�\ncia que los ho1nbn.:s hun concedido des­

de las �pocas hist6ricns nü\s lejanas a ln interprt·tari6n Je los sueños. 

Dur�1nte el snefio b persona donnida hu disn1inuído u un mí4 

nin10 sus relaciones energ�ticns con el exterior y, por lo tanto, el 

1necanism.o de represión que actúa a través de la n1ente o concien. 

cia disminuirá proporcionahnentc, pennitiendo a lo subconsciente 

expresar con mayor libertad no sólo sus necesidades por falta o ex­

ceso de n1ateria energía. por falta o exceso de actividades funciona­

les, sino también las necesidades reprimidas. 

Las discrepancias fundan1entales entre el sistema freudiano y 

el del presente ensayo, residen en el concepto de subconsciencia y 

en el papel de la sexualidad en la vida del individuo. Las diferen­

cias restantes son consecuencias de las dos mencionadas. 

El concepto freudiano de inconsciente es indefinido. Freud sa­

be que e..xiste experimentalmente, y resume toda su teoría en las si­

guientes palabras: "Merced al trabajo de interpretación que trans­

forma lo inconsciente en consciente, se amplía el yo a expensas de 

dicho inconsciente". 

Es evidente que el yo, mente o conciencia no se amplía a ('Xi­

pensas del inconsciente, como dice Freud, sino a expensas del cir­

cuito de energías selectivas que tiene lugar en el orden ambiente 

subconsc,iente-conciencia, apenas se ha restablecido la relación sub­

consciente-conciencia en el sector antes reprimido. 

Para Freud, "la sexualidad es la única función del organismo 

animado que asegura el enlace del individuo con la especie,,. 

Para nosotros, toda función del individuo que aumenta la fun­

cionalidad de la especie enlaza dicho individuo a la especie con una 

intensidad proporcional al aumento de funcionalidad producido. 

Por eje1nplo, Isaac Newton no tuvo, por lo menos históric.amen­

te, ningún descendiente, ni amores. Sin embargo, sus descubrimien­

tos aumentaron la vitalidad de la especie, aumentando la capacidad 

intelectual de ella. Cifras no muy dignas de fe estiman que la p<>-
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blación mundial ha aumentado en mil millones de habitantes en los 

dos últimos siglos. Esto indica que ]a satísfaccjón del instinto, de 

conscrvaci6n de ]a especie, no depende s6lo de] n 6rn.ero de descen­

dientes de un individuo y que el instinto de conservación reside fun­

dan1entalmente en potenciar la funcionalidad o capacidad creadora 

de los adultos. 

En general, el desconocimiento del hecho que la especie hurna­

na es una especie que evoluciona a través de la creación de aparatos 

y herra1nientas externas al organismo de los índívíduos, ha influen­

ciado notablemente el pensamiento común en el sentido de creer 

que el instinto de conservación de la especie hu1nana al igual que 

el instinto de conservación de las especies animales y vegetales, de­

pendía esencialmente de la procreación y, por Jo tanto, del sexo. 

Sin embargo, la historia demuestra continuamente que lo más 

importante para una especie es la conservación y el desarrollo de las 

facultades creadoras de los individuos adultos y que los imperios más 

estables, como el romano y el inglés, se han basado en la mayor ca­

pacidad de los 'individuos adultos, los que aún siendo una minoría 

de la población terrestre pudieron dominar otros pueblos más nume­

rosos y prolíficos: hindúes, chinos, etc., que no habían desarrollado 

mayormente su dominio sobre las energías naturaleza y de produc-
. , 

CIOO. 

Para Freud, C(las neurosis se enlazan a la infancia del sujeto 

porque el niño es polimórficamente perverso". 

Nuestra definición de subconsciencia explica claramente que si 

las causas de muchas neurosis se enlazan a la infancia del neuró­

tico, ello es debido a que lo subconsciente fué trau1natizado en aque­

lla época. El mecanismo de represión deforma y actúa sobre lo sub­

consciente en los puntos más débiles, o en los más delicados y com­

plejos, suprimiendo así fuentes más o menos vastas de emociones po­

sitivas. No siempre el neurótico es un débil. A veces puede ser el 

testimonio viviente de cómo la ignorancia del 'ambiente social pue­

de destruir los valores necesarios del individuo enfermo y la cola­

boración del mismo con la especie. 



Atenea 

La perversi6n del subconsciente viene n ser as( un reflejo de la 
perversi()l\ del arnbicnte social que rodt'a al in<lividuo y cal con10 
se puede sanar a di�'ho individuo haci<-.ndolo consciente de las cau­
sas que h�tn provocado su enfenn Ja l así puede saonrse a la socieri 
dad donde se ha originado d sistetna r "presar, haciéndola conscien­
te de ello. 

Sanar los efectos de la represi6n del a1nbiente social en los in­
dividuos. s1n sanear la estructura social mistna, Ja ongen a una te­
rapéutica de escaso rendin1iento social, porque no se clin-iinan las 
causas que producen nuevas neurosis y enfern1edades. 

La 1nedicina preventiva se ha ocupado prevalente1ncnte de de 
fender la salud del individuo mediante nuevas leyes que no alte­
ran decisivamente la estructura social. U na verdadera n1edicina pre­
ventiva, que din-iine las faltas de funcionalidad de la estructura 
social, sólo puede ser forjada p_or la colaboración conjunta de médi­
cos, ingenieros, juristas

:-
pedagogos y hon1bres de ciencia en general. 

El principio de acción y reacción de , ;ewton establece que s1 
una fuerza de un kilo actúa sobre uo sólido cualquiera en reposo, 
éste continuará en reposo si opone una fuerza igual y contraria. Po­
demos aplicar este principio a los puebios en que debido a la au­
sencia de otras actividades culturales, se ha dado una inusitada im­

portancia a los fenómenos económico y sexual. Por ejempl.o, la, 
fuerza anormal de lo sexual sobre otras funciones obliga a la colec­
tividad a restablecer el equilibrio creando una fuerza igual contra­
ri<

½ 
convencionalmente denominada fuerza moral. 
Este equilibrio de acción y reacción, para ser mantenido, inn10-

moviliza un fuerte porcentaje de las energías de la sociedad y de los 
individuos, con lo cual disminuye el rendimiento de ambos, lo que 
confirma 1� experiencia histórica. 

El principio de correspondencia entre lo subcon,sciente y la men­
te o conciencia clarifica el principio de que toda alteración ( enfer­
medad) de relaciones energéticas en lo subconsciente, pro\'ocará una 
alteración equivalente en la mente o conciencia y viceversa. 

Las definiciones dadas establecen que organismos semejantes err 
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igualdad de factores internos y externo reaccionan de una manera 

semejante. Por ejemplo, i en el ambiente :ibunda un determinado 

germen patógeno, éste producirá en los individuos síntoroas análogos: 

influenza, tifus, etc. umcrosos inventos y descubrimientos son he­
chos independientemente de lo inventores entre sí en regiones di­
versas. Insatisfacciones semejantes producen sueños análogos o con 

imágenes que poseen el mismo significado común y un sueño de la 
época egipcia puede tener lugar en las naciones mediocvales o en 
las contemporáneas. La eternidad de las ideas interesaba tanto a los 
fil6sofos de la época de Platón como a los actuales, etc. 

En resumen, nuestra definición de subconsciencia nos ha per­
mitido generalizar las neurosis como un caso particular de las en­
fern-1edades, las cuales son originadas por deficiencias de todo orden: 
económico, cultural, político, deportivo, sexual, nutritivo, etc., y ello 
ha permitido sugerir la necesidad de una medicina preventiva de 

la estructura social. 

ESTETICA 

La estética forma parte de nuestras sensac10nes y emociones y 

tal como es difícil conocer el momento preciso en que una sensa­
ción se transforma en emoción, así es difícil conocer el mon1ento 
en que una sensación estética se transfonna en una emoción estética, 
porque ello equivale a determinar qué parte de las energías del am­

biente ·se relacionan con las energías de nuestros circuito5 internos 
, . 

y en que porcentaJe. 
Se produce una emoción estética cada vez que un intercambio 

selectivo o funcio1)al aumenta en el organismo o en la especie su li­
bertad de combinación con el ambiente, o cuando las condiciones 
del ambiente son más favorables al organismo o a la especie. 

El 1necanismo d::: asociación de ideas y la definición dada de 
memoria hacen dinámica la definición de estética, puesto que ella 
puede aplicarse no sólo a las variaciones actuales de individuo, espe-
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cie y an1bicnte, su,o proyectars hacia el pasado y futuro de . los 

1n1sn1os. 

La definición dada pcnnitc predecir qne los indivi<luos huma­

nos encontran'\n estéticas las cosechas v antiestéticas las cpidcrnias 

que destruyen las plantas y !lni1n�les con que ln especie hu1nana se 

nutre o las enferm "'dadcs que destruyen la especie hun1ana. La 1nis­

ma definición pern1ite prede"Cir que los pueblos cncontnlrán . hermo­

sos o estéticos los días de calor) luz. y hurnedad óptimas, y feos aque­

llos días cuyas condiciones se alejen dernasiado de las ópti1nas. 

El estilo es otra prueba experin1.ental de lo dicho;· por cjen1plo, 

en natación los 1novimientos funcionales de brazos y piernas que 

pern1iten a un nadador el rnáxin10 avance con un mínimo de ener­
gía son los que dejan la 1nayor impresión estética. Lo n1.is1no sucede 

en otros deportes: en el trabajo, en la danza, en la literatura, etc. 

El alin1ento nos parece estético en función de nuestro apetito 

y puede llegar a causarnos repugnancia si no es el tipo de alimento 

adecuado a la estructura del individuo o si se sun1.inistra en exceso. 

La luz del an1.anecer nos resulta muy agradable hasta llegar a la in­

tensidad máxima tolerable, después de lo cual resulta desagradable. 

El amor y la simpatía son la mejor prueba experimental de que 

encontramos estéticos aquellos - interca1nbios de 1nateria energía o de 

funciones que el organismo necesita para su desarrollo armónico; 

por ejemplo, la madre encuentra herniosos sus hijos. Recíprocamen­

te, los adultos consideran su infancia como una de las épocas más 

bellas de su vida. A veces podernos observar parejas n1uy poco do­

tadas conte1nplarse con un embeleso total, debido a la relación o 

grupo de relaciones funcionales que en esos n1om_entos las unen. 

Para el observador pueden resultar incomprensibles las reacciones 

emocionales y estéticas de dicha pareja, que él considera en 1nenos 

por el simple hecho que el observador no tiene relaciones - funciona­

les activas con los componentes de la pareja. 

Apenas los fenómenos de interca1nbio que han originado circui­

tos amorosos o amistosos tienden a su fin, debido a las nuevas ten­

dencias aparecidas en el desarrollo de los individuos, se vuelve in-
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ncccsada dicha relación y d continuarla por fuerza provoca, de 

acuerdo c:on nuestras definiciones, reacciones de disgusto y antiesté­

ticas entre los individuos cuya conducta.ha dejado de ser funcional. 

Instintivamente los pueblo:; encuentran cstltícas las canciones que 

corresponden y expresan las necesidades predrnnínantes de los mi<:m­

bros de la colectividad en un ambiente dado. Así, al final del si­

glo XVIII, la Marsellesa tuvo un poder mágico en las masas popu­

lares europeas, porque sugería el nuevo sentimiento de libertad, ori­

ginado en los cambios sociales producidos ,por la Reyolucíón Fran­

cesa. 

La estética de las colectividades y naciones dependen de las po­

piedades asociativas del conjunto de individuos que originan una 

nueva estructura con propiedades diversas a las de sus componentes 

individuales. U na nación, una colectividad, un partido político, etc., 

encontrarán estéticas todas aquellas relaciones con. el ambiente que 

favorecen su desarrollo y considerarán antiestética toda relación con 

el ambiente que vaya en desmedro de su desarrollo. 

Por ejemplo: los pueblos cuyos ciudadanos o las instituciones 

cuyos miemhros actúan totalmente unidos en el cumplimiento de sus 

ideales, producen una impresión de belleza y de fuerza en el am­

biente que los percibe. No debe confundirse este tipo de unión fun­

cional fundada, ·en las necesidades de las estructuras de los compo­

nentes de una nación, con la unión aparente producida _ por fuer­

zas
) 

de represión. Este último tipo de unión es nefasto, porque no 

contribuye al desarrollo de los individuos y paraliza las fuerzas de 

la estructura social, la cual se desmorona al _desaparecer Ja fuerza 

represora, provocando la decadencia de dicha nación. 

En la definición dada de estética, ésta aparece c01no un indi­

cador de_ la _naturaleza de las relaciones energéticas que tienen lu­

gar en los circuitos selectivos de -los organismos individuales o en las 

estructuras co1ectívas. Si las razones de la emocióri estética son fal­

sas, dicha emoción desaparece con ·el esfumarse del intercambio que 

S!-,lbconsciente o con.scientemente habíamos esperado: desilusión polí­

tica, _amorosa, artística, etc. 

9-Atcnce N- 0 322 
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El �scritor ruso Pleianow define la ohrn de nrtc co1no un:a so­
cializnción del scnti1niento. El pensnn1icnto de Plcjano,,, es un as­
pecto de la tendencia a considerar que d arte debe existir en rela­
ción a las necesidades de la colectt\'idad a la cual pertenece el ar­
nsta. 

Contprenderemos n1ejor los génnenes de dicha n1�1nera de pen­
sar a la luz de nuestras definiciones. Si la en1oci6n estética es pro­
ducida por las relaciones energéticas que interesan al individuo y a 
la especie en su relaci6n con el a1nbicnte, es evidente que la más 
amplia en1oción esté.tica será producida por las relaciones energéti­
cas de n1ayor amplitud, esto es, por bs leyes naturales. 

En efecto., las obras de arte que han perdurado a través de los 
siglos, sin seguir los vaivenes de la n1oda, son aquellas que han ex­
presado lo universal contenido en los seres humanos y en el an1-
biente� de n1anera tal que todo individuo encuentra su caso parti­
cular dentro de dicha obra de arte y reacciona estética1ncnte ante 
ella. 

Por ello, la estética y el arte son hechos de la más alta in1por­
tancia social y colectiva, porque nos indican los ca1ninos y las ac­
ciones más funcionales para el individuo y la especie en sus relacio­
nes ·con el ambiente. 

Financiar el arte es tan in1portante con10 financiar la indus­
tria o la defensa del país. Aunque podemos financiar y propiciar el 
arte, ello no significa que pueda ser dirigido, pues hemos visto que 
el acto creativo es función del diálogo directo entre el artista y 
los aspectos del ambiente que éste desea interpretar. Esto es,' el arte 
es una consecuencia del ejercicio • de la selectividad del individuo, 
lo que se ha llamado - libertad del individuo. Esto explica que el 
arte no sea solamente una propiedad de la pintura, de ·1a música, 
de la escultura, de la danza, etc., pues el arte es un aspecto de la 

. funcionalidad de las acciones individuales o colectivas y, por lo tanto, 
lo podemos encontrar en la ciencia, en la .fan1ilia, en los fenómenos 
naturales_. en la labor de lós estadistas, en la enseñanza, etc. 

Siempre que veamos algo antiestético en la colectividad o en 
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nosotros mismos, nos será fácil encontrar ]a terapéutica a través de 
la estética. 

En resumen, la rcaccí6n estética es una propiedad de las cstruc,. 
turas individuales o de las colectivas. Por ejemplo, . para los indivi­
duos y la especie, una enfermedad puede ser antiestética. La misma 
enfermedad, desde el punto de vista de equilibrios de materia ener­
gía, es un fcn61ncno perfecto y de la más alta belleza e interés. 

Esto último nos permite comprender Ja proposición de algunos 
autores, entre ellos Osear Wildc, en su obra "De Profundis", para 
crear una nueva cultura y valores utilizando una métrica estética. 
Evidentemente, por ser la estética un indicador de las relaciones fun­
cionales de una estructura individual o colectiva con el ambiente, 

una métrica estética puede originar un sistema cultural cuyos límites 
mínimos son los individuos y cuyos límites máximos son las colec­
tividades y la especie humana. 

Solamente una métrica basada en las propiedades de la mate­
ria energía, puede dar origen a una cultura universal, esto es, válida 
no solamente para las especies, sino para todo el uruverso� en cual­

quier punto -del sistema espacio-tiempo. 

FUNDAMENTOS DE LA EXPERIENCIA MISTICA E 
INTERPRETACION DE LAS MITOLOGIAS 

El hecho de que los organismos puedan considerarse como con­
ductores de circuitos selectivos de naturaleza biológica

J 
nos permi­

tió definir la amistad y, más aún, el amor, como el enlace produci­
do por el circuito funcional máximo entre individuos o entre un 
individuo y el ambiente. 

Puesto que los hechos experimentales en que se basa nuestro 
sistema de definiciones, no conducen a definir los conceptos religio­
sos de alma, de espíritu y de Dios, ello nos obliga a decir que el 
Dios de las religiones,. en lo que al problema ·de la felicidad de los 
seres humanos' respecta, es sinónimo del concepto ambiente universal, 
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ya que la klicidad 1n.b:i1na que el individuo puede alcanzar depen­

de de su \Yf"�ldo de unión funcional con d resto dd a,nhientc. 
b 

�
1lientras 1n.,s intens,\ sea esta unión funcional� rnayores sedn 

lus eneroías ('on.structivas en circulación. Efectiva,nentc, todas las ex­
periencias 1nístic�1s coinciden en la aparición de I)ios a�mnpaiiado 
de luz, energía, etc. 

Nlás aún si la unión funcional con el �rnbienlc equivale a lo 
que los n1íst-icos llan1an b uni6n con Dios, dehed. verificarse que 
las condiciones necesarias para que la unión funcional con el an1-
biente sea n1áxin1a, coincidan con las condiciones necesarias postula­
das por las diferentes n1ísticas hisrórican1ente conocidas, para lograr 
la unión con Dios. 

l.º La pobreza. Si estudian1os atentan1ente lo que se entiende 
por pobreza en la mística cristiana, por ejemplo, encontraremos qut:· 
ella consiste en el abandono por parte del individuo de todos los 
bienes superfluos a la vida n1aterial y espiritual. Por ejemplo, el 
Cristo no rechaza .i sus amigos, aunque sean pecadores, ni el ali1nen­
to, ni las bebidas que ellos le brindan. La pobreza cristiana en lo 

• material y en lo mental lleva in1plícita la condición asin1ilativa de 
los seres humanos. La vida biológica y mental queda detenida por 
las acumulaciones o riquezas, de ahí que la acu1nuiación o riqueza 
impida la felicidad, o sea, la unión n1áxima ( an1or) entre el indi­
viduo y el an1biente. 

2.0 
• La paz o serenidad. Para lograr la unión funcional máxin1a 

con el ambiente, de manera que la estructura sea respectiva incluso 
a las energías más tenues y a los desarrollos más delicados por su 
complejidad, hemos • visto que las condiciones de paz y serenidad 
son indispensables. Más aún, las definiciones dadas de ideas humanas 
e ideas en sí, pusieron- de relieve que la pe.rsecución de las ideas y 
que las guerras -políticas, económicas y religiosas carecían de sentido 
para la especie y, por lo tanto, para el individuo, lo qÚe coincide con 
las afirmaciones de los n1ás· grandes n1ísticos. El odio y • Ía guerra 
son emociones· negativas. Los individuos y la especie se desar�ollan 
a travé.s de los fenómenos de intercambio selectivo que van siempre 
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3!' La hu111ildad o anulación del yo. Todos los rnísticos cuyas 

obras han sido conservadas, insisten fundarnentalmente en que el 

estado de gracia no tiene lugar sí el místico no anula primero los 

i1npulsos de su yo para poder escuchar nítidamente después los im­

pulsos de la inspiración divina. 

Hen10s definido el yo como )a libertad del individuo basada 

en las ideas humanas, libertad cuya funcionalidad dependerá evi­

denten1ente del grado de representación psicológica del individuo 

y que, por lo tanto, representa una libertad limitada. 
El grado de libertad máxima que puede lograr un individuo se 

produce cuando sus ideas humanas coinciden con las ideas en st 

Esta libertad que es la libertad del ser, es la 1nás amplia que el in­
dividuo puede lograr funcionalmente con el ambiente, y para lo­

grarla es necesario que el individuo se coloque en condiciones de 
paz o serenidad para que el mecanisn10 de asociación de la subcons­

ciencia pueda actuar al máximo, produciendo en d individuo los 

impulsos funcionales más nítidos posibles, esto es, las condiciones 

de mayor felicidad y amor. Evidentemente, estas condiciones 1m­
puestas por las definiciones dadas coinciden con las condiciones de 

humildad y anulación del yo impuestas por los místicos para alcan­

zar la unión con Dios. 

4.0 La fe y la esperanza. Estas virtudes representan un aspecto 
de la humildad o anulación del yo y se enlazan a la ubicuidad de 

los atributos. de las propiedades de ]a materia energía en cualquier 

punto del universo. Esta ubicuidad de las leyes naturales que regu­

lan el desarrollo funcional, no volitivo, del individuo, equivale a 
sentir la presencia de Dios en todo lugar y a confiar, como dicen 

los místicos, en la Divina Providencia. 
La falta de espacio nos impide continuar en este paralelis1no 

para demostrar que el concepto de _Dios equivale al de amhiente 

universal y que el concepto de espíritu equivale a la definición de 

subconsciencia. 
Entre las diferencias más importantes del siste1na. de definicio-
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nes d�do y d religioso de la unión n1ística ron Dios podc1nos n1cn­

cionar las siguientes: 

l) Finali bd dd hon1bre. En nuestro � i ·terna lo vocablos "fi­

nalidadn y 'progreso'' no tienen en biela, existen solan1cnte variacio­

nes, desplazan1ie.ntos estructur. les de b rnateria ·ncrgfa tanto en la 

llan1ada 1nateria inerte� con10 en b lla1nada 1natcria orgánica. Es i1n­

posible concebir un perfecciona1niento de las leyes de la naturaleza 

o, dicho en otras palabras, un pedeccionanüento de la 1nateria encr-

g1a. 

Lo que los individuos psicológicainente llan1an progreso, no es 

otra cos..'l que su adaptación a las variaciones del a1nbiente y a las 

variaciones de su estructura. Tanto la mayor adaptación de los or­

ganismos como la de sus herramientas externas, implica un 1nayor 

rendimiento. 

El hecho de que el ambiente universal equivale al enlaza1nien­

to funcional de todos sus componentes, se expresa en las rnitologías 

religiosas diciendo que Dios ama a todas sus criaturas. 

2) El tiempo presente es la base fundan1ental del ser y biológi­

ca y mentalmente el _futuro carece de sentido si no se vive funcio­

nalmente el tiempo presente. Desde este punto de vista, justificar una 

religión por _medio de la finalidad o del progreso humano, equivale 

a desplazar la atención de los individuos hacia el futuro, huyendo 

del presente. 

Si aceptamos por un momento que la vida eterna de los místi­

cos equivale a la vida funcional del individuo, comprenderemos de 

inmediato d desprecio que el Cristo, el Buda, etc., han sentido por 

los fariseos, o sea, por aquellos individuos que renuncian a su pre­

sente para conquistar el futuro. 

3) En nuestro sistema de definiciones, el pecado original de la 

mitología católica equivale al mecanismo de represión que el am­

biente social ejerce a través de la mente conciencia sobre los dones 

creativos de la subconsciencia, inhibiendo el poder asociativo de la 

misma. Decir que cuando .A.dán y Eva, por faltar a la voluntad de 

Dios, tienen que trabajar con sudor y dar a luz con dolor, equivale 
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a decir que cuando los j,1uivíduos no siguen las leyes que regulan 
sus funciones por tratar de asimilar o acun1ular elementos innecesa­
rios a su desarrollo, dí mínuirá el rcn<límícnto creativo de sus activi­
dades y el dolor acompañará sus actividades en la medida que se 
hayan alejado de las leyes a las cuales obedecen sus estructuras. 

La nocí6n de pecado original se encuentra además altamente 
relacionada con la noción científica de rendimiento, debido a que 
los organismos no poseen una velocidad de adaptación instantánea 
hacia las variaciones del ambiente. 

El complemento cristiano del mito del pecado original del Viejo 
Testan1ento, es el de la resurrección de la carne en el Juicio Final, 
porque en los individuos unidos funcionalmente al ambiente, o sea, 
al Cristo, la subconsciencia recupera sus poderes asociativos o creado­
res ( renacimiento del nuevo Adán). La resurrección de la carne equi­
vale entonces a la resurrección de las propiedades inherentes a la 
estructura del individuo. 

4) Ciertas escuelas ascéticas han insistido fundamentalmente en 
el dolor para obtener la unión con Dios. En el sistema de ddinicíones 
dado, el dolor y el placer, cuando son funcionales, son indicadores 
para guiarnos en nuestra conducta hacia la unión funcional con el 
ambiente. 

Los mitos representan· fenón1enos pern1anentes y la vida inexpre­
sada, reprimida y torturada de Adán y Eva, una vez expulsados del 
paraíso, equivale en el Nuevo Testamento a la crucifixión del Cristo. 

El 1nito de la Virgen María y de la Inmaculada Concepción 
equivale obviamente a la ausencia de elementos innecesarios (im­
purezas) que turben las condiciones de paz y serenidad durante las 
cuales se desarrolla una estructura sin sufrir deformaciones. En el 
caso de la especie hun1ana este desarrollo de la estructura sin defor-= 
maciones equivale al nacimiento de Cristo, nacin1iento que puede 
tener lugar en los individuos en cualquiera parte del mundo (Belé.n), 
dada la ubicuidad de· las leyes naturales sobre las cuales se funda 
la experiencia (mística) de la unión funcional. 

Si el mito de la pureza de la Virgen es válido dondequiera 
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que exista un des�lrrollo estructural, tanto en la 1natcna inerte como 
en la organizada biológicarncntc, entonces puede ser aplicado al 1na­
crocosn1os estchlr. 

La posidon inferior en que se ha relegado de hecho a la 1nu-
1er aunque no siempre de jure, puede explicar por qué. la Virgen 
no forn1a parte de la Santísin1a 'frinida<l. 

-) La vida eterna. En el sisten1a de definiciones �ado, el ser 
es el individuo que vive en autoequilibrio con las propiedades eter,. 
nas del an1biente universal. Esta unión funcional pennite al indivi­
duo seguir las variaciones del ambiente y las rnodificaciones d� la 
propia estructura. 

Por lo tanto, la vida eterna equivale al instinto de autodesarro­
llo de la especie. Ello explica el caricter enconado y sangriento de 
los conflictos religiosos en los que todo sucede con10 si estuviera en 
juego el instinto de autodesarrollo y conservación de la especie. 

6) La ubicuidad de las leyes naturales hace innecesaria la de­
mostración de que el espíritu (subconsciencia) es a 1n1agen y se­
mejanza de Dios ( ambiente universal). 

7) Interpretación de los sacramentos. El bautisn10 que une al 
individuo a la vida de la iglesia, es un sí1nbolo de la unión del. in­
dividuo como parte de la estructura de la colectividad hu1nana. 

La confesión está basada en la necesidad que tienen los indivi­
duos de estar funcionalmente unidos a todo el ambiente que los 
rodea y nutre. Cuando, debido a un 1necanismo de represión o a 
acciones antifuncionales, el individuo suspende sus relaciones_ con 
parte del ambiente� se producen. sensaciones y emociones de natu­
raleza negativa, dolorosa, que indican al individuo que debe volver 
a la normalidad .(arrepentirse) y volver a uniísc: con el sector de 
ambiente correspondiente. Si las energías que: corresponden a la 
unión con dicho sector funcional deben ser enea uzadas por ra -z:ones 
históricamente transitorias en otra dirección, en este caso, un meca­
nismo de prohibición, unido a la institución de la· confesión, puede 
ayudar a efectuar d�cha desviación en un cierto porcentaje, de indi­
viduos .condicionables. 
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La c:on1unió1 prcce<li<la por la confesión es nucvameute un 
símbolo de la uni6n funcional del individuo con el arnbiente uní, 
versal. Claro está que si detrás de esta simbología no existen fenó­
menos de intercambio real y circuitos selectivos, el amor y la paz 
no se desarrollarán en el índíviduo y dicha simbología sacramental 
será estéril. 

El sacramento del matrimonio, interpretado seg6n nuestras defi­
niciones, significa que los individuos que se unen entre sí, deben 
continuar unidos funcionalmente al ambiente: universal· (Dios). La 
experiencia confirma que todo intento de buscar la felicidad s6lo 
en la persona amada, restringiendo los enlaces funcionales con d 
ambiente, termina en el fracaso. 

Mientras más adherente a la realidad resulta una mitología re­
ligiosa, más difícil resulta para el individuo escapar al poder de su 
simbología. Efl!ctivamente, sí se rechazan las nonnas éticas de con­
ducta de una mitología que representa la realidad con un parale­
lismo extraordinario, ello equivale a seguir normas de conducta que: 
no son paralelas a la realidad, que se cruzan y chocan con ella, obli­
gando -al individuo a volver a su posición anterior. 

El desarrollo de la mente o conciencia acerca de la verdadera 
naturaleza de los símbolos mitológicos puede independizar de las 
religiones la conducta del individuo. Las ideas mencionadas nos ex­

plican que d poder religioso a través de los siglos no se debe tanto 
a la adaptación de la clase sacerdotal hacia los . poderes públicos, 
como al hecho de que la mitología está basada en un porcentaje 
apreciable de normas adherentes a la realidad. 

8) Interpretación de la muerte y resurrección del Cristo. Hemos 
visto que la unión 1nística con Dios equivale a la unión funcional 
del individuo con el ambiente y que cuando se verifica esta unión, 
las propiedades de la estructura reaparecen en sus caracteres positi­
vos. Se dice entonces que ha renacido Adán con todos sus dones 
espirituales o también. se dice que ha nacido el Cristo en el espíritu 
(subconsciencia) del individuo. 

Por lo tanto, nosotros podemos decir simbólfcamente que el 
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Cristo, el ;_unhicnte uniYersal. esti.1 1nnerto o crucificado en el indi­

viduo, cuando 1 1necanisrno de represión dcforrna ci rtos sectores de 

la subconsciencia creadora y suspende los circuitos selectivos corres­

pondientes, suspendiendo su desarrollo y fructificación. 

El n1ito de la crucifixión del Cristo que si1T1boliza un fcnó1nc� 

no pern1anente, no es válido solainente para el individuo� sino tan1-

bién para la subconsciencia colectiva o estructura social y para la 

especie. 

La mitología establece que cuando el Cristo n1uere baja a los 

infiernos. Efectivan1ente, el desplazan1iento del autoequilibrio, entre 

la estructura y el a1nbiente, hacia la región de las sensaciones y emo­

ciones negativas, indica que las propiedades funcionales positivas 

para el individuo y la especie quedarán en estado latente dentro de 

la estructura deforn1ada hasta que el equilibrio pueda desplazarse:: 

nuevamente hacia la región de las sensaciones y e1nociones positi­

vas, lo que equivale a la resurrección de la unión entre el individuo 

y el ambiente, esto es, a la resurrección del Cristo. 

Resumiendo el estudio hasta aquí realizado, poden1os decir que, 

si los sueños representan en sus imágens los enlaces insatisfechos y 

los enlaces perturbados por ele1nentos innecesarios en el subcons­

ciente, la mística religiosa representa la necesidad que los indivi­

duos más sanos y creadores tienen de unirse al ambiente lo más fun­

cionalmente posible, esto· es, lo más universahnente posible. La sim­

bología mística expresa con sus in1ágenes aquellas necesidades de lo 

subconsciente individual o colectivo que la n1ente o conciencia no 

ha podido aún representarse psicológicamente. 
El sueño onírico no satisface las necesidades de: la subconsciencia 

ni las atenúa. Dicho sueño representa el síntoma más o menos de­

formado causado por actividades reprimidas, sea por insatisfacción, 

sea por la presencia de elementos extraños. Igualinente, la simbolo­

gía mística en sí y sus rituales no bastan para satisfacer ]a necesi­

dad de máximo intercambio de los individuos con el ambiente, in­

tercambio máximo que se verifica cuando el mecanismo suocons-­

ciente, mente o conciencia es reversible .. 
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La terapéutica psicoanaJítíca corn;iste en hacer consciente al en­

fcnno acerca de sus necesidades y de las razones de sus síntomas
> la 

terapéutica para encauzar las fuerzas inapreciables de los místicos y, 

lo que es más importante, las fuerzas inapreciables de la entera es-­
tructura social a su uní6n funcional con el arnbícnte, reside en la 

interpretación dinámica del sistema de definiciones de subconscíen­
c1a y mente o conciencia del presente ensayo. 

En este último caso, los poderes asociativos de la subconscien­

cia individual y de la colectiva serán máximos; los individuos y las 
colectividades podrán florecer y fructificar sin la pobreza numérica 

de genios creadores que demuestra nuestra historia conocida, simbo­
lizando lo que está en el mito de la expulsión de Adán y Eva del 
Paraíso. 

Esta mayor eficiencia de la especie no entraña ninguna finalidad, 

simplemente indica que las variaciones del a.inbiente y de la estruc­
tura encontrarán a los individuos y a las colectividades siempre pron­
tos para navegar, florecer y fructificar en la dirección de las varia-

. 
c1ones. 

CONCEPTOS DE GOBIERNO Y DE FAMILIA. 

La familia es la más · pequeña unidad de la estructura social y 
puede ser considerada como un ambiente interno seleccionado del 
exterior por los padres. Dentro de dicho ambiente interno crecen los 
hijos, cuya estructura se relaciona con la de los padres a travé.s de 
dos factores: 1.° Factores de herencia; 2.0 circuitos selectivos dentro 

del ambiente familiar. Los padres no pueden asimilar ni alimentos 
ni ideas para sus hijos con el objeto de evitar a los hijos dicho tra­

bajo. Cada hijo debe ejercer su propia selectividad si desea crecer 

vigorosamente a través del conocimiento de las dimensione!' de su 
propia estructura. 

La función de los padres es la de proveer constantemente un 
ambiente óptimo de nutrición física y mental, pero sin interferir 

contra la libertad de selectividad de los hijos, lo que deformaría 
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la snbconscicn�ia o estrul·lura de ellos y, por consiguiente las pro• 

piedades asoci�niv�\s crc�\doras de la lnisma. 

L.1s funciones del gobierno en d �·unbientc social son sc1ncjantcs 

a las de los padres en la fornilia. El gobierno �elecciona del a1nbientc 

internacional aquellos intercan1bios que estin1a neces:uios para in­

fluenciar el creci1nicnto del pueblo dentro del país. Ningún gobier­

no puede forzar la naturaleza de los intercarnbios internacionales e 

internos de la nación en contra de la selectividad específica de los 

ciudadanos, porque destruiría su rendin1iento creador, dado. que la 

producción de _ideas y de bienes es proporcional al grado de satisfac­

ción de la selectividad de la estructura de los individuos y de la 

estructura de la colectividad. 

La libertad, que fué definida con-io el ejercicio de la selectivi­

dad - o de las tendencias del individuo, posee el mismo significado 

en las relaciones existentes entre la estructura sociai, el gobierno • y 

el _ambiente geográfico; esta última relación es sen1ejante a la de 
subconsciente, 1nente o conciencia y an1biente. 

Es por ello que la defensa de las libertades públicas equivak· 

a defender la vida de la nación y la supresión de las libertades pú­

blicas equivale a un _atentado en contra de la seguridad de la nación. 
No debe confundirse la seguridad de la nación con la seguridad 

del gobierno, pues dicha relación depende del grado de funciona­
lidad con que el gobierno regula las necesidades de la nación, y 

pued.e suceder que la seguridad de un mal gobierno implique la 
falta de seguridad de la nación. 

PROPIEDADES DE LA MATERIA ENERGIA QUE SE 

RELACIONi\N CON LAS PROPIEDADES DE ·LA 

MATERIA .ORGANIZADA BIOLOGICAMENTE 

Las condiciones más características en el crecimiento de los cns­

talcs son la necesidad de un licor madre, de un núcleo de cristaliza­

ción y de condiciones de espacio, tie1npo y reposo. Por licor madre 

se entiende una solución de la misina composición quín1ica de la 
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subsla11cia que se desea cristalízar. Por rawnes Hsicas, las molécu­

las se van ordennndo en d espacio, satisfaciendo dos condícíones: 

primero, que las cargas eléctricas queden en equílíbrío estático o 

din�1nico; segundo, que la forma geométrica <le la celda crístalína 

así originada pueda repetirse en el espacío sin dejar huecos. Esta 

sin1ctría resultante, que matemáticamente se llama cspacío grupo, 

es definida por la naturaleza de ]a substancia que cristaliza, porque 

representa el equilibrio entre las fuerzas del ambiente que 1a-s _ ro­

dea. Las caras externas de Ja superficie del cristal poseen diversas 

propiedades de selectividad química y de conductibilidad de radia­

ciones, según sea la orientación que dicha cara del cristal posee en 

relación a la orientación de las moléculas que se encuentran en el 

cristal mismo. La química de las superficies trata precisamente los 
problemas que se refieren a las propiedades de las caras externas de 

los cristales y de las partículas sólidas; por ejemplo, absorción selec­

tiva de arcillas, de los coloides, Rotación de 1ninerales, etc. 

Las propiedades de superficies más con1plejas, como ser, la epi-­

dermis de los organismos, tienen relación con las propiedades selec­
tivas de la súperficie de los sólidos y de la superficie de los materia­
les porosos. En la osmosis, además de la naturaleza eléctrica de la 

superficie de los n1ateriales porosos. En la osmosis, además de la 

naturaleza eléctrica de la superficie de los poros y de las moléculas 

del soluto. y del solvente que van a pasar por ellos; interviene el diá­
n1etro de los poros mismos y el ta1naño de las moléculas. 

Según n1uchos. autores, los virus vegetales forman la frontera 
entre las proteínas gigantes químicarnente libres y la vida celular 
propiamente tal. El fenómeno de la cristalización de los virus ve­
getales es de extraordinario interés para el presente ensayo. 

El virus del tabaco cristaliza en el sisten1a exagonal y el vinu 
de los tomates cristaliza en el sistema cúbico, etc. Las soluciones 

de los virus vegetales tratados por luz n1onocromática o blanca, pre­
¡cntan el fenómeno de difracción 'y las ranuras de difracción au­
mentan con la dilución. 

Estos virus pueden cristalizar; sea en las hojas de la planta, sea 
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dos, si se les inyecta en fa planta, se rcprodul.:'cn dando ol'igen a Ja 

cnfcrn1edad correspondiente. Antes de intcrpret;1r estos hechos, con­

,,icne recordar h1 opini6n de Paul.ing que cuando un anticuerpo ata­

ca a un virus o w1a bacteria, lo que en re�tlidad sucede es _que las car­

gas déctricas de la cadena n1olccular del anticuerpo atraen a bs 
cargas eléctricas de la superficie del virus o del gern1en patógeno, 

originándose un nuevo sistema de proteínas de propiedades químicas 

no _p3t6genas. 
En mi opinión conviene observar los siguientes hechos: l.º cuan­

do desaparece d solvente que contiene los virus, éstos cristalizan 

por razones termodinámicas; 2.0 cuando los virus ,cristalizan en d 

interior de las hojas de la planta, ello es debido a que los virus so­

brcsturan la solución que los contiene y, a medida que se van for­
mando nuevas cantidades de virus, el exceso debe cristalizar. 

Tanto en el caso que el virus cristaliza en una solución cuyo 

solvente se evapora o cuya temperatura disminuye, como cuando 

cristaliza en el interior de la hoja de la planta enfenna, la superficie 

de combinación que se medía antes en metros cuadrados, queda re­

ducida en el cristal a pocos milímetros cuadrados, lo que hace 1nuy 
difícil a los anticuerpos atacarlos simultánea1nente a todos ellos. 

En resumen, este fenómeno ·de la cristalización de los virus 

vegetales, debido a razones puramente termodinámicas, coincide con 

lo que podríamos llamar el instinto de conservación de los mismos, 

pues la cristalización es la condición necesaria para que se repro­

duzca un mayor número de virus en las hojas de la planta enferma, 

o para que, al evaporarse el solvente donde el virus se encuentra 

en solución, su superficie de combinación química disminuye al mí­
nrmo. 

La conducta de los virus vegetales no nos permite decir que 

ellos cristalizan , por instinto de conservación, pues ·nada sabemos 

aún de su verdadera naturaleza biol6gica, pero sí nos' permite ·decir, 

por primera vez en la historia de la ciencia, que la materia en -ge�e­

ral, al cristalizar por razones termodinámicas, cumple con una su-
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puesta necesidad de conservación en el tiempo, en el sentido de que 
disn1inuycndo su superficie de reacción quírníca, dísminuye la ve­
locidad con )a cual puede ser transformada en otro tipo de estructura 
química. 

El principio de presentar la superficie mínima de ataque, es 
válido también en el reino animal. Un cardumen de peces, que por 

comodidad podemos suponer esférico, contiene un número de indi­
viduos proporcional al cubo del radío y presenta una superficie de 
ataque proporcional al cuadrado del radio. Considerando que la pro­

babilidad de: que un ca1 dumen de peces sea encontrado por otro 
cardumen enemigo es la ,misma, cualquiera que 5ea el radio dentro 
de ciertos límites, es evidente que el porcentaje entre los peces de­
vorados por el cardumen enemigo y los peces que han podido pro­
seguir su viaje, será tanto menor cuanto mayor es el radio del car-, 
du1nen atacado. 

En los convoyes navales de guerra, que por comodidad pode­
n10s suponer distribuídos sobre un círculo, el número de naves con­
tenido es proporcional al cuadrado .del radio, mientras que la super­
ficie atacable por un convoy naval de submarinos se reduce al pe­
rímetro del convoy atacado, que es proporcional al radio. Por lo 
tanto, mientras mayor es el radio del convoy atacado por _los sub­
marinos, menor será la razón entre el número de barcos hundidos 
por ellos _ y el número de barcos _ que pudo proseguir el viaje. 

Aunque pertenecientes a niveles de organización diversos, las 
relaciones entre una asociación de moléculas cristalizadas (virus), 
e�tre un c;udumen de peces, entre un convoy naval de guerra y el 
ambiente que las rodea, presenta siempre una estrecha relación en­
tre la superficie mínima de contacto . y el instinto de conservación. 

Desde un punto de vista estructural podemos expresar el prin­

c;ipio �e Le Chatelier diciendo que los_ organismos desarrollan los 
hábitos de máximo intercambio con el ambiente. Así un ser humano 
ávi�o de dinero crece mejor en un ambiente donde las actividades 
�omerciales son 1nás fáciles. Un ser humano con- capacidad para pro­
ducir y transmitir ideas se desarrolla mejor en un cargo directivo, 
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etc. El hon1brc �,vido de dinc-ro lo pode1nos llan1ar endoténnico y al 
ca�'\z de crear ideas podc1nos llamarlo exoténnico� y el 1nismo cri­
terio poden1os �,plkar al resto de las �,ctividades hurnanus. 

Diji1nos que las caras externas que lin1itan un cristal poseen 
diversas propiedades de conductibilidad y selectividad según sea la 
orientación de dicha e�\�\ y de las n1oléculas que la co1nponen en re­
lación a los ejes dd crist�,l. El cristal desarrolla diversas caras para 
una 1nis1na estructura en función de h pureza del licor madre, de 
su concentración y de las fluctuaciones térnlicas; las caras desarro­
lladas. que los cristalógrafos deno1ninan hábitos, son las que poseen 
la más alta conductibilidad ténnica en d :unbiente de desarrollo, 
cumpliéndose así el principio de Le Chatelier. 

En resumen, los hábitos de un cristal y los de un organismo 
representan modos de equilibrio con el ambiente. 

Un cristal formado en una solución supersaturada desarrolla po­
cas caras y con el fin de poder descubrir su simetría y otras caras la­
tentes, atacamos la superficie del cristal con un reactivo químico. 

Un cristal que crece en una solución no supersaturada y suje­
to a fluctuaciones restringidas de temperatura, etc., desarrolla un 
mayor número de caras y aparece como más estético o complejo. 

Si confrontamos los hechos mencionados en el campo humano, 
encontraremos igualmente que los individuos crecidos en un am­
biente saturado de medios y de protecciones desarrollan muy pocos 
hábitos de intercambio; debido a que no necesitan de 1nucho inter­
cambio con el ·exterior y, por lo tanto, no necesitan asimilar y des­
arrollar ideas, lo que por consecuencia implica un escaso desarrollo 
de las tendencias y cualidades de dicho individuo. 

Los individuos que crecen en ambientes· más pobres sujetos a 
fluctuaciones intensas se ven forzados a desar�ollar un mayor. núme­
ro de hábitos de intercambio físico y m·ental. Tal como los cristales 
que habían desarrollado un mayor número de ·caras pa�a intercam­
biár d máximo de energía durante las fluctuaciones nos parecían más 
interesantes -que los cristales con pocas caras crecidos en soluciones 
supersaturadas, así el- individuo que ha desarr�llado un mayor nú-
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mero <le cualidades para poder obtener el máximo intercambio en 
las dificulradcs que lo rodean, lo encontrarnos rnás interesante y cs­
túico que el individuo cuyas cualidades fueron atrofiadas por el am­
biente. Es irnportantc observar que estas reacciones psícol6gicas coin­
ciden con las definiciones funcionales de estética y de élica, confir­
mándolas. 

La, estética de un, cristal puede ser sugerida por la simetría de 
su estructura y porque es como un pueblo molecular completamente 
unificado con un mínimo de superficie a través de la cual se verifica 
un máximo de intercambio. De la misma manera una asociación 
humana funcionalmente unificada con un propósito común -nos pro­
duce una impresi6n estética. 

La acción mutua entre ambiente y estructura u organismo es 
permanente así, la planta modifica la naturaleza química del terreno 
agrario en el cual crece y la rapidez del crecimiento de la planta 
puede ser modificada introduciendo nuevos elementos químicos en 
el terreno. Si cortamos. un bosque formado por áreas en cada . una 
de las cuales ha crecido una especie diversa y plantamos trigor �l 
trigo crecerá con velocidad, color y rendimiento diversos para: cada 
1J na de las áreas. 

Esto ha permitido desarrollar un sistema de investigaci6n.: _por 
fotografías aéreas, para descubrir la manera como los romanos di­
vidían la tierra agrícola en Inglaterra para efectuar el métodQ de las 
rotaciones. Efectivamente las fotografías mostraban tonalida�es , di­
versas en: áreas bien definidas - pertenecientes en la actualidac;l . a una 
sola superficie y a .un sólo tipo de cultivo. Por el mismo método de 
la fotografía aérea se han descubierto las carreteras pavimentadas de 
los romanos sepultadas bajo el terreno agrario, pues se producía �a 
faja del ancho de la carretera de coloración y crecimiento. diversos 
�l resto de la plantaci6n. 

Tambié.n poden1os reconocer los efectos de cie�as razas en los 
países que invadieron o las características comunes de individuo� 
provenientes de una región común. Igualmente en el campo .cientí-

10-At.enee N" 322 
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fico podcrnos reconocer la influencia que:� escuelas científicas diversas 
han ejercitado sobre individuos Je capacidad equiparada, etc. 

La reacción reversible entre individuo y a1nbiente es una • con­
firn1ac.ión n1:.ís de las razoiles que se han· tenido para definir la rcac­
dón rcv-ersible subconscientes1nente� o conciencia, · cualquiera que 
sea la especie a la cual el individuo pertenece. Dicha reversibilidad 
equiv�e - al concepto de adaptación. Debe existir una relaci6n estre­
cha entre d can1po de toda estructura o subconciencia • y el campo 
de las estructuras quírnicas. En lo - sexual, fenómeno no saturado, 
intervienen grupos -quín1icos en ·general no· saturados, ( color, per­
fume, hom1onas). 

Durante el presente ensayo hemos tratado de seguir la defini­
ción de subconsciencia o •individuo a través de los más variados as­
pectós de la conducta de los organismos, aunque nos hemos referido 
en esp�al a la conducta de los - seres • humanos·. Hemos visto como 
la definición de subconsciencia que lleva implícita otras definiciones, 
y que está basada en fen6menos experimentales comunes a todos los 
organismos, era suficiente ·para· introducir una continuidad en lo-s 
fenómenos de la inteligencia, de la memoria, de la psicoanálisis, de 
la ética., de la estética, de la mística, de la política, de la edu�ción, 
de - la �ilia, • de la· psicología · femenina • y masculina, etc. 

Esta continuidad ha· sido posible porque los fenómenos,. de la 
sdectividad • osmótica y de las fuerzas q�e autoequilibran una estruc­
tura llevan - implí�itas las propiedades electromagnéticas de • las • ra­
diaciones· visibles e. invisibles, • térmicas, acústicas y oscilatorias en 
general.· Si hubiéramos· considerado una sola propiedad, por ejem: 
plo, la ·inducción -electromagnética para definir los· fenómenos de la 
subconscienc·ia y de·Ia menté o conciencia, no habríamos logrado nues­
tro propósito ··sino parcialmente. 

El_ método de razonamiento aplicado, semejante al· métod?: em­

pleado en la teoría cinética de los gases y en la termodinámica debe 
ser analizado y criticado por cada uno de los' lectores. En el caso que 
las definiciones y el mé.ta<k> de razonámiento • empleado demostr�sen 
poseer un cierto grado de validez, sería necesario constituir equipos 
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<le invcstigací6n para aplicar y perfeccionar las ideas del presente en­

sayo. 
Contrariarncntc a Jo que hubiera podido pensarse, el haber de­

finido la subconcicncía y la mente o concíencía fundándonos en 

las propieda<lcs de la materia energía nos ha hecho encontrar en el 

hon1bre-., y en la sociedad_ características humanas y• creadoras muy 

superiores a las previstas por el pensamíertto hum�nístíco. El hom:.. 

brc y su libertad han resultado ser las células fundamentales de to­

da. estructura social y de los llamados valores éticos, estéticós y espi­

rituales. 

La falta de un esquema cíentíficó • que permitiera definir fun­

cionalmente , los aspectos de la conducta humana y so"cíal h� costado 

millon�s de vidas a la humanidad y ha esterilizado los frutos de otros 

tantos millones de individuos. 

Es de interés, por -lo tanto, verificar si este nuevo método· viene 

a agregarse a los ya existentes para ayudar a· disolver los elementos 

caóticos de la cultura humanística, social y política, incorporándola 

al esquema unitario de los· hechos vivientes. 

APENDICE N.0 3 

Tipos de. diálogos. En la expenenc1a diaria se presentan entre 

otros, los siguientes casos: 

a) -Conversación entre dos o .más Y oes, a base de monólogos, 

sin intercambio alguno entre las personas que conversan. No existe 

diálogo alguno 

• b) Conversaci6n entre dos o más Yoes, en que uno· de los Yoes 

capta el monólogo del otro, pero no viceversa. El diálogo y el in­

tercambio es· unidirecciorial. 

e) Conversación entre dos o más Yoes con intercambio recípro­

co_ o. diálogo entre Yoes. 

d) Conversación .entre un Yo, ·y un Ser. El intercambio o diálo­

go es -mayor que en los casos anteriores. 

e) Conversación entre dos o más Seres. El intercambio o diálo-
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go es d in&�itno posible y posee In intensidad y In di1ncnsi6n defi­
nida por fas nect·sidades de las estructuras o individuos que parti­

cipun en el di�Hogo o intercatnbio, sea, la conversaci6n a base de he­
chos o de palabras, o una 111ezcla de a1nbos. 

'f) Nfon6logo de un Yo hacia el an"lbiente; el intercan1bio es 

casi nulo, porque el Yo no torna en cuenta la respuesta del ambiente 

debido a que en El predon1ina el n1ecanisn10 de represi6n o un des­

arrollo incon1pleto por herencia. 

g) Diálogo entre un Yo y el an1biente, el intercan1bio es selec­
tivo y su rendin1iento depende del grado de representaciones psico­

lógicas de la mente. o con�iencia o Y o. 
h) Diálogo entre un Ser y el ambiente. En este caso el rendi­

miento es· máximo para la selectividad del individuo, sea éste de ten­
dencia artística, científica, mística, etc. 

i) Diálogo entre un grupo de Seres y el ambiente; es el que 

constituye el motor social del mayor rendimiento. 

APENDICE N.0 1 

Se llama relación energética toda estructura dinámica en eqw­
librio dinámico o estático con el ambiente, estructura que se supone 

representable por un sistema de ecuaciones diferenciales. Ejemplos 

de estructuras dinámicas son los átomos, las moléculas, las proteínas, 

los organismos celulares, los campos de energía·, los sistemas plane-

tarios, e_tc. - r 
Las combinaciones y las asociaciones de estructuras dinámicas 

(léase relacioi;tes energé.ticas ), aunque poseen implícitas las propie­
dades de las estructuras componentes, actúan con las propiedades 

resultantes del sistema, las que son propiedades de la nueva estruc-
turación. 

Así una molécula de_ nitrato de sodio posee propiedades diver­

sas a las del nitrógeno, del oxígeno, y del sodio. 

Un equipo de fútbol, actúa de manera diversa a la de sus com­

ponentes por separado, etc. 
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Un orgnnismo contiene átomos, mol&:ulas, células, órganos, 
etc. Es una asociaci6n de relaciones energéticas con propiedades di­
versas a las de sus componentes, sin que por c:so dejen de existir ]as 
propiedades de los componentes. 

En el presente ensayo cuando· se habla de relaci6n energética 
no se excluye la materia; las nociones de energía y de materia, des­
de el punto de vista relativista son aspectos diferentes de una mis­
ma entidad. 

APENDICE N.0 2 

En estos síntomas de la neurosis obsesiva; representaciones e: 

impulsos que surgen de no se sabe dónde, mostrándose refráctarios 
a todas las influencias de la vida normal y siendo considerados par el 
enfermo mismo como energías omnipotentes llegadas de un modo 
extraño o como espíritus inmortales que vienen a mezclarse al tu­
multo de la vida humana, hemos de reconocer desde luego, un cla­
rísimo indicio de la existencia de un particular sector de la vida 
anímica aislado de todo el resto de la vida misma. Tales síntomas 
y representaciones nos· conducen infaliblemente a la convicción "de 
la existencia de lo inconsciente psíquico, y esta es la razón de que 
la psiquiatría clínica, que no conoce sino una psicología de lo cons­
ciente, no sepa salir del apuro sino declarando que dichas manifes­
taciones no son otra cosa que productos de· degeneración. 

"lntroducci6n a la Psicoanálisis".-S. Freud. Volumen II, pá­
gina 59. Editorial· Biblioteca N�eva, Madrid, 1923. 

El enfermo neurótico está, por decirlo así, fijado a un determi­
nado fragmento de su· pasado, �íéndol� _imposible desligarse .. 9� él y 
mostránd�se_, por lo tanto; aJeno al _pr�s<:nte . y porvenii:.-S. E;r�ud. 
Idem., pág. 53. _ ... :_ .. ,· 
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APENDICE N.0 2-A 

Emitiendo por yo el co1nplejo de representaciones que consti­
tuye para n1í el centro de 1ni zona consciente y rne parece de la má­
xima continuidad e identidad. Es consciente un elen1ento psíquico en 
tanto está referido al c01nplejo del yo. Ahora bien, en cuanto el yo 
sólo es el centro de n1i zona consciente, no es idéntico a 'la totali:. 
dad de mi psique, sino que es simplen1ente un complejo entre otros 
complejos. Distingo pues entre eJ • yo y el sí-mismo en cuanto el yo 
es el sujeto de mi conciencia, mientras que el sí-mismo es el sujeto 
de mi psique toda, incluso de la insconsciente.-C. G. Joung. "Ti-
pos psicológi�os". • • 

. . . Los procesos inconscientes se halla� con la conciencia . e.q. 
.· . 

una rel�ción compensadqra ... porque lo consciente y lo inconscien-
te n.o han de tomar necesariamente un contraste el uno con el 
�tro, sino que se_ complementa mutuamente hasta, u� total que e� � 

� � 
, ' 1 

, . s�-m1smo. 
. Con arreglo a esta definición, d _sí-mis�o co�stituye un f�ctor 

que engloba el yo consciente. No sólo incluye la psique . consciente, 
s_i�o también. a -la. incqnscie�te y es, -.po� lo ta_nto, . una perso.q.alidad 
que, por decir�o -�sí_, también _coincide con nosotros".-C .. G. Joung. 
"El 1 In • " y yo o consc1e_nte . . -: _ 

Es un hecho. qu�. ciertas ideas �e dan casi . en todas parte . y en 
todos los tiempos, y que hasta pueden aparecer de por sí y espon­
táneamente • co_n . enter_a in�epenqem;i� de -la _migraci.6� . y tradición. 

. . . 

No son hechas por d individuo, �ino que �urren. y. aún irrumpen 
en la conciencia. i�dividuaC-C. G. Joung. "Psicol�gía y Religi6�", 
pág. 24. Editór��l Paidós, Buenos Aires, _1949. . __ , . . 

La experiencia psiéológíca • invariablemente me. ha __ mos_tra90 que 
.. • � • • • 1 • • 

señal_ado� coritcnidós proceden ele una psique más amplia que 1� co�-
cienciá. Con frecuencia enderrán un análisis, una comprensión o un 
saber superiores �l que la conciencia sería capaz de producir. El tér­
mino apropiado para estos acontecimientos es: intuición. Al aído, la 
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mayoría de la gente experimenta un sentimiento agra.dable, como si 
con él se dijera algo. Pero jamás reparan que la intuición no se hace, 
sino que, por el contrario, siempre adviene: espontáneamc..-ntc: se ú� 
ne una ocurrencia, originada de por sí, y a la que pod<.'"fllos aiptar 
s6lo cuando le echamos mano con suficiente rápidez.-C. G. Joung. 
"Psicología y Religión", pág. 74. 

Pero cuando se trata de la psique en seguida sentimos una espe,­
cie de responsabilidad, como si fuéramos los productores de nuestros 
estados psíquicos. Este prej uícío es de fecha relativa mente reciente. 

. . 

Hasta hace mucho, ao11 la gente sumamente civilizada creía en agen-
tes a�ím�cos .capaces_ de infl�ir .. sobre: nuestro' .entendimiento· y nucs. 
tro ánimo; Habí� magos y b;'ujas, espíritus, derrio'nios, angeks-;y has-

ta dioses que po�ían pr�vo�ar ciertos �mbío_s psicológicos en �I 
hombre. 

De la conciencia. cabe decir que es nuestr� e?(Íst�n� psíq�ifa 
propia; pero· también la idea �b-sesiva de un enfermo m��-- ·n�� ;511 

existencia psíquica propia, i�dependientemen�e de nosott9� �blíÍqi.:Ó�. 
.. .. - . - • �., • r,,. "-... . -,, 

e· .• G. Joung. "Psicología y Religión,· pág., 32. >.-.tf • _.,_-;-,,· / 
.. h .. .. • ,O -
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